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      NARANJO EN FLOR


    


  

    

      

		 


      I


      

		 


      

		Diosa romántica y florida,


      

		llena de acerbas inquietudes,


      

		que al son de mágicos laúdes


      

		vas por el mundo como perdida.


      

		 


      

		Luz de aventura, flor nacida


      

		sobre remotas latitudes,


      

		los vicios truecas en virtudes,


      

		la nieve en llama, la muerte en vida.


      

		 


      

		Fuerte y glorioso talismán


      

		que ardes, quimérico y sonoro,


      

		como en la cresta de un volcán...


      

		 


      

		Virgen romántica de amor:


      

		eres un joven árbol de oro...


      

		¡Eres como un naranjo en flor!


    


  

    

      

		 


      II


      

		 


      

		Naranjo en flor de los amores,


      

		naranjo en flor del Ideal,


      

		que has florecido tus blancores


      

		bajo el crepúsculo sentimental.


      

		 


      

		Perlas sagradas son tus flores,


      

		perlas de ensueño zodiacal,


      

		desparramadas en los temblores


      

		de una fontana de cristal.


      

		 


      

		Fresco naranjo bendecido


      

		por ese oriente esclarecido,


      

		que enciende en galas tu virtud.


      

		 


      

		¡Oh, milagroso naranjo de oro!


      

		Bajo la tarde, azul tesoro,


      

		canta al Amor tu juventud...


    


  

    

      

		 


      III


      

		 


      

		Bajo las nieblas otoñales


      

		cantas la triste canción gris;


      

		bajo las risas primaverales


      

		al claro sol de tu país.


      

		 


      

		En los crepúsculos imperiales


      

		á la encantada Flor de Lis,


      

		y en los antiguos parques ducales


      

		las elegancias del rey Luis...


      

		 


      

		Alma romántica y viajera:


      

		¿Dónde se extingue tu quimera?


      

		¿Cuándo concluye tu ilusión?


      

		 


      

		¡Tu canto es múltiple y eterno!


      

		¡Sólo termina en el invierno


      

		donde no existe el corazón!


    


  

    

      

		 


      IV


      

		 


      

		Y mientras vas, ave latina,


      

		con los brocatos de tu plumaje,


      

		de un paisaje á otro paisaje,


      

		de un jardín á una colina.


      

		 


      

		Dices la cántiga marina,


      

		con los acordes del oleaje;


      

		montas el rudo potro salvaje,


      

		subes al tren y á la berlina.


      

		 


      

		Das al mendigo la blanca mano,


      

		y aunque desdeñes al cortesano,


      

		dueña de un trono pudieras ser.


      

		 


      

		Y en medio del presente obscuro,


      

		florece en ansias del futuro


      

		tu melancólica rosa de ayer...


    


  

    

      

		 


      V


      

		 


      

		Alma fragante y entristecida...


      

		—¡Cantar! ¡Cantar! ¿Y para qué?


      

		Me lo preguntas conmovida,


      

		y yo respondo:—¡No lo sé!


      

		 


      

		Volcar la esencia de la vida,


      

		caer en brazos de Ananké,


      

		llevar un ala en cada herida...


      

		—¡Cantar! ¡Cantar! ¿Y para qué?


      

		 


      

		Alma fragante y peregrina:


      

		—¿Para qué el sol nos ilumina?


      

		¿Para qué canta el ruiseñor?


      

		 


      

		¿Para qué busca la ciencia el sabio?


      

		¿Para qué quiere besos el labio?


      

		¿Para qué siega el segador?


    


  

    

      

		 


      VI


      

		 


      

		Hilas tu ensueño, dulce Onfalia,


      

		por diferentes mil caminos:


      

		desde los campos argentinos


      

		vas á los bellos mares de Italia.


      

		 


      

		Es incansable tu sandalia:


      

		cruzas la selva de los pinos,


      

		y los canales diamantinos,


      

		y los lejanos puertos de Australia.


      

		 


      

		¿Qué eres entonces? ¿Cuál es tu sol,


      

		bajo las brumas de Inglaterra,


      

		bajo el histórico cielo español?


      

		 


      

		No sé... Trasunto de amor al fin,


      

		las inquietudes que el alma encierra


      

		no tienen patria ni cofín...


    


  

    

      

		 


      VII


      

		 


      

		Alma romántica y viajera:


      

		son como cuerdas de violines


      

		tus emociones, y tus jardines


      

		como el azul de la Quimera.


      

		 


      

		Me place verte aventurera,


      

		brindar en líricos festines


      

		y destrenzar tus áureas crines


      

		al sol, lo mismo que una bandera.


      

		 


      

		Vuelca en el mundo tu fiebre extraña;


      

		y en el mar, y en la montaña,


      

		y en el desierto, y en el alcor,


      

		 


      

		derrama todas las sensaciones,


      

		perfuma siempre con tus canciones...


      

		¡Que eres como un naranjo en flor!...


    


  

    

      

		 


      LA PRIMAVERA CANTA


    


  
    
      
		 

      SALUDO A LA PRIMAVERA

      
		 

      
		Vuelven las rubias tardes á colgar con cariño,

      
		como una cinta de oro, la luz en tu balcón,

      
		y al llenarse el ambiente de sonrisas de niño,

      
		y á resonar los patios igual que una canción.

      
		 

      
		Ya abrió la Primavera su sombrilla de armiño,

      
		toda bordada en mágicas rosas de ilusión,

      
		volcando en la fragante seda de tu corpiño

      
		de sus gentiles besos la santa bendición.

      
		 

      
		Ya las ventanas vuelven á blasonar sus flores,

      
		y en las noches de luna, bajo los miradores,

      
		á cantar su más tierna serenata el Amor...

      
		 

      
		¡Salud, virgen alegre de los claveles rojos!

      
		¡La dueña de mis versos me besa con tus ojos

      
		y vuelve á perfumarme bajo el naranjo en flor!

    

  
    
      
		 

      EL SECRETO

      
		 

      
		Fuertes como el ensueño, bajo la misma estrella

      
		de amor ennoblecidos, los dos somos así:

      
		¡por la olímpica alfombra que nos sirve de huella

      
		vamos cantando el himno de un hondo frenesí!

      
		 

      
		Es nuestro patrimonio como la fuente bella

      
		del sol, que se da entero desde el trono turquí:

      
		¡yo he conquistado el triunfo de hacerme digno de ella

      
		y ella obtiene la gloria de elevarse hasta mí!

      
		 

      
		Por eso somos fuertes, y por eso cantamos,

      
		canción de Primavera, la aurora en que soñamos,

      
		y, canción de esperanza, nuestro encanto de amar.

      
		 

      
		Y así es como hemos hecho más hermosa la vida

      
		pródiga y siempre nueva tolerancia florida

      
		que brota en los jardines del eterno cantar!

    

  

    

      

		 


      EL DESTINO


      

		 


      

		Decid, señora, al surco que no admita simiente


      

		decidle á las palomas que dejen de arrullar,


      

		y al sol que no difunda su luz en el ambiente,


      

		y al ruiseñor que canta, que deje de cantar...


      

		 


      

		Predicad á los ríos que no echen su corriente


      

		desde la cumbre al llano y al gran lecho de mar;


      

		y habréis sembrado una doctrina inútilmente,


      

		y habréis ido á un estéril desierto á predcar.


      

		 


      

		¡Pues yo lo mismo! Un día, dije á la musa triste.


      

		—No cantes más, hermana. Del canto que ofreciste,


      

		nadie se acuerda, nadie quiere la vibración...


      

		 


      

		Y fué inútil la prédica, como la del desierto:


      

		¡Cada día hay más cálidas flores en el huerto!


      

		Y es mi vida, señora, que brota en la canción!


    


  

    

      

		 


      LA ANSIEDAD


      

		 


      

		Canción, canción de amores, vieja canción querida,


      

		siempre gentil fontana que brotas entre flores...


      

		Como una mañanita de sol en mis alcores


      

		luces, y tienes algo de una senda perdida.


      

		 


      

		Oh, canción generosa, más que sabia y pulida;


      

		canción, canción que llevas mis latidos mejores,


      

		canción de la esperanza, canción de los amores,


      

		tiempo hacía que estabas olvidada en mi vida!


      

		 


      

		Suena, suena de nuevo, canción que en otros días


      

		me has hecho llorar tanto. Que tus melancolías


      

		vuelvan á ser las blancas rosas de mi rosal.


      

		 


      

		Vuelve á quemar las negras alas de mi sombrero;


      

		pues yo, á pesar de toda fama de mosquetero,


      

		soy un Jesús que lleva su cruz sentimental...


    


  

    

      

		 


      ROMANCE DE UNAS MANOS


      

		 


      

		Á FRANCISCO VILLAESPESA


    


  
    
      
		 

      ROMANCE DE UNAS MANOS

      
		 

      
		Vuelan dolientes nocturnos

      
		desde las frondas lejanas.

      
		Todo el jardín tiembla, en una

      
		respiración de fragancias;

      
		y en las fuentes misteriosas,

      
		como un recuerdo de Onfalia,

      
		borda la mística luna

      
		sus abalorios de plata...

      
		 

      
		Por la gentil celosía

      
		de la entreabierta ventana

      
		donde el clavel orgulloso

      
		besos de sangre proclama,

      
		fluyen cálidos rondeles

      
		en peregrina cascada

      
		que inunda el piano argentino,

      
		para escaparse en las auras.

      
		 

      
		Es la hora de los amores,

      
		de las citas solitarias,

      
		de los dulces madrigales,

      
		que espera el galán con ansia

      
		para beber armonías

      
		en las manos de la amada,

      
		junto al gallardo clavel

      
		de la entreabierta ventana.
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